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Para cervezas finas y de confianza 

UILA NEGRA 
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«Bfuiie» una botella .Hy4 litros conüeiie el mismo gluten ([ue "> boUios de pao-
^Bjoiidt», una » » » i- » » fi > » 

C?«,v0 l'Of'/í popular, en lotdlas y harriir; 
Una botella í5yá litro*, contiene el mismo gluten que 'Á bolliíos de pan. 
Un litro de bañil » » » » » 4 » « 

Cervezas pura*} 6 inalterables, ^^a^a;li¡7,ada.•s, sin adji'-ión de alcohol, ni antiséptico de ninguna clase, no pro
duciendo, por lo mismo, dolores de cabeza, descomposición orgánica ni malestar alguno, por más que se to
men con exceso. Por su ririueza eu multa constituyen un verdadero alimento líquido, obran como refrescantes , 
tónico y estomacal, regulando, eviiioniomente'. la digesüón y el apetito. 

Todas las jjersonas sin distinción de SÍ>XO ni edades s;\n;is v enfermas, así como las amas de cría, deben be
ber y pedir en todas partes las aci-editadas é imnejorabies Oervczas EL Ai i [JILA NEGEA, de Collot©; Oviedo, 
exigiendo en todas las botellas el tapón corona, con paléate de iaveoi'.ión sistema modernista. 

La Cerveza del ÁGUILA NEGRA es cerveza PURA reconstiíuyentes: para convencerse, probadla. 
Depositai'ió en las pi'ovincias de Murcia y Albacete 

Luis Saurín Garles -Plaza de Sla Oataüna 2 y 4 Murcia. 
De venta en todas las Cervecerías, Oaíés \ ostabíecimieatsis. 
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1,03 toIcgrama3 alarmante r*"'-
cibitlos deBircr'loua dando cu n-
ta (ie Una enfermedad de/icoiio-
cida que al ser atacados por ella, 
sigue la di^fnnción del que la su
fre, lia llevado el d:\sH.sosiego á 
rnultilud de (amUios que conoo' -
doras del uiodo de prom cler de 
jiuestro3 go^íi ' inos, descotifian 
fundadanipul) por lo ocurrido en 
otras ocasiones al presentarle 
naa epidemia, que se diga la 
verdad claí'amenlo y se denom'-_ 
no por su verdadero nombre ese 
terrible eneraigo de la humani 
dad q̂uG so contrae por el conta
gio y ha ocasionado tres víct i 
mas en la indicada c iuJad . 

Y no os de extrañar que el 
temor exis la en mult i tud de fa
milias, lógico ea que exista ea 
toda España, una vez; conocidos 
lo>̂  graves detalles trasmitidos 
por el tslegrnfo, dada la indife-
roncia que reiiía en los, que r i 
gen lo.s destinos de la nación, 
que no han vacil;jdo eu é jxc i s 
1)0 lejauas, en ocultar iiasta que 
les ha sido posible, las temibles 
invasiones culóricas ocasionau-
do su inhumano proceder infi
nidad (lo víclinuas. 

Cierto, que la declaración de 
un azoto como el de la peste 
bubónica sin plcuo conveuci-
inieulo, lleva apar^^jaias respon-
sabilidade'3 gravísimas y peijui-
cios considerables a' comercio y 
Ja industria, pero tainb>en ea 
innegable que la vida de un ser, 

est.^ por -'nc-í;;:;'. d»? tuda clase 
de ínle¡ ' se*, y i i e iodH& las cou-
.'íi leraC'Ooes .«ociíib s. 

lilu Barcei'oii I, li s juitoridades, 
en pr>vi ió'n tie quo la enfiU'me-
dad, d'saouociii;t piuii u"a ser l:i 
que eu 'os [uiiuorM.s mom'Ui'os 
i-;c d jo, ha csbibb-cido un hospi
tal e-^píícjal dedüurlo á, bis e n -
teriuos que .'*'in atacados por la 
¡:;dic.da, «n íonad í id sosp'cho-

Gran lo , desgracia serí;x que 
do.sput'.s de las que vieao .sufrien
do n.ueslra d'sli(;l |uda nación á 
coí.'secueiu'ia ¡lela crisis agricula 
por ia escaaoz de lluvia y lu fn-
ufBta adininisiracíún 'le los que 
diiíj ui ia gobern ición de! ICsindu, 
so añadiera un tan lerrible uzo-
te como la p e t o l)u')ór5Íi;a, que 
l'e"a,!;i el luto y Vx dcsdacióu 
i\ miles de hog.ireí, sombran lo 
ol oqianto y la muerte en nues-
lio de.sdichado pai.s. 

[,as íHitoridudeí de ¡y ciudad 
de loi Condes, obrando en cú -
c i n c i a , debíii clar;urieute, .MU 
ningún género de reserva--,que en 
e.stos casos s o n d e fune.stu.s re 
sultados, de i r á h ip'nió, 1 que 
se encuentra iuti a quila y preo
cupa iu, cuanto s e l e s alcance 
de eierlo á bis profesores en la 
cu^níMa do eiu'ar con r apoto de 
e c eucubiulo enomi^ ' . , (¡uo 
ocasio ¡a la mu rio k t i s p u e s 
lleras ue hacer su presa en c! or-
g uii;iuia liuiuano. 

fc de es¿ierar que as! lo ¡¡agau 
para quo caJ.i uno da sus ad-
ininititradcy ¡lU'da adoptar las 
m'didus queju/ .gue conducen
tes y eatéc á bw u i cauc - ' on de

fensa de sus vidas, pues da ao 
ef Hítuarlo tal y como decimos, 
demostrarán que posponen la 
existencia do sus semejantes y 
la suya pro¡u'a, á los mezquinos 
intereses del negocio. 

No croemo.s que a^i ancoda, 
pues si asi suceditse conuderiau 
un delito: 

üo josa humanidad. 

Los niños sou una especie do 
esjiejos quert ' f í jau todo lo qua 
ven. 

Y eomo los ojos de los nirpis 
son unos instrumentos nuevos, 
que no están gastados por el 
usa, iodo lo. ven. 

Todo ac escondo d la mirada 
curiosa de estos seres, de eslos 
puñados de tierra tan Henos de 
vida y tan dispuesto.? á fecundar 
el germen que en ellos se dopo-
f;;i!a. 

Ni los libros que corroni^en 
e' corazón y Ia=i idaas. 

Ni las estampas quo íe'urj!!,u~. 
les á un corrosivo borran,el po-
Ciur que Dios ha puesto en el 
alma como el principio de todaí 
l.lH V i r t u d e s . , 

Ki el ej unplo, esa, peadienle 
<lMíi ' uda ve/, m\% r.'i j i la ÜOS 
I eva de l.i uiauo al £ aido del 
; b i s o i a . 

Li llamaba civiii/ui'íMuí nio-
tíCiua, .que es la uiu-r te uc hi 
|)i>o.sia, de las arti'S, de los .se iti-
iniento.s, es también ¡a viruela 
de la uiocencia. 

Hay una ebliulistica que no 
so ha 'i ciio. 

I Sería umi vergü uiza, un do 'or 

i y un asombro presentar en la 
i desnudez de uuos cuantos gua-
' risnios el número de niños que 

todos loa años, que todos los 
días entran eivias cárcobis, en 
los tupanaros y en los garitos. 

Escuelas públicas d(mdc se en
seña !a ¡iráolica del vicio, cuya 
teoría sa ensena en o!r.\,s ca lo-
dras púbUeaíí también. 

IJocirle a u n a madre, en cuyo 
seno duermo dulcemente el h' jo 
de sus entrañas, qu^se han pre
sentado algunos canoa de viiue-
las, de crup ó do cuaUpiiera de 
esas otras enfemiedadas qu-' son 
el verdugo de los ninos. 

Al momeato la veréis rodear 

al hijo de su alma de todas las 

precauciones, de todos lo? cui

dados que puedan impedir el 

contagio. 
No lo apartará ui un moia^n-

to de sus brazos, como si quisie
ra formar con ellos, alrededor del 
niño, un cordón sanitario. 

Decidid á su padre qua eu- la 
misma calle donde él vive se 
han presentido dos casos de dos 
terribles onferuiedades. 

Una casa de juego y una casa 
de prostitución. 

Da diez p:idres A quienes se 
participe osta noticia, sinle se 
encogCii de hombros, dos diser
tan algunos n)inulos sobre ia co
rrupción da las cosluuíbros, y 
uno se acuerda qnv tiene un h.ijo 
de diez año.s. 

Dá verdadera tristeza ver es
tos hnnb i es de diez aOon que 
fumtn, qPie juogiii, que blasfe
man. 

Mstos niñís apenas han cum
plido nueve años, y ya han ad-
(¡uirido todos los so(!retos da la 
coquetería y do la varúdad. 

La naturaleza se venga de es
ta violación do íus ley^s. 

Por eso vemos usureres de 
voinle y íince años. 

Decrépitos que no han eum-
p'i lo todavía t re iula . 

Libírtiujs que no han pasado 
de quince. 

Almas h.dada.s en medio déla 
prijuavera de la vida. 

La juventud qua viene deírá--' 
de nosotros presenil, uria t e r r i 
ble [)recocidad.. 

Adquiere, todos los vicios de 
la vejez y uo con erva ningut a 
dd las virludes de !a juventud. 

j . m, 
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U n a v e r i g ü e n s a 
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En «La Carr.^spoiu!oncí,i d i 
España», leeinoí lo siiíuiente: 

«En una oaila '^\\é b.i llegado 
á nuestras inano.-í herno.^ leído el 
ro¡..do do una hislo ia íiisüsiuia. 

»Un empleado de la i')!Muta
ción de Rhu-cia, ha vislo morir íi 
su esp'Sa do hainbre, y ¡).'ra evi
tar'' que el resto de su familia 
fue a cayendo también víi-linia 
de la m'soria, ha tenido que 
buscar influencias y recomendu-
ciono para que su madre y sus 
hij s tU3sen adui i í i losen el fí js-
pieio. 

»B11 iuíeliz ha.llegado á t:.n 1 •.-
mentable exlremo porque !a IVi-
putacióa provincial la aiieuda 
jdiez Y nuevo meses! 

» Nos abstenemos dri hacer ui 
gún cotnenfario. La ao'a ex¡5(; 
bieióM do! Iiecho -bat-ta y s tbra . • 

T.iUil.'ie 1 íiOKotros liQs abslo-
iicuios uo coraen.tar el caso» por 
la razón seucil lay coutundente, 
de no O' coalrar ca!ifi.cativos qua 
alcance a! abuso cometido con 
ese iin''e!i/: emplo do. 

Cuino eso hay muchos quS v i 
ven d I sable para coujer. 

AaiONMARAYUi.OSA 
fc/i\a 

La rsencia de immeiilina ejerc» 
una (K'cióii vcrdíídcrauícnle mara
villosa contra la j</ipie€ci y contra 
ludias ¡(tii iieural¡/us. Pero üS de 
Hit íift'ior (ihi de-Sf-'f/rüiiabia qns 'por 

\ cspwin '>(' Viivcho (ic/.'ipo venia 
ai-endo i-iuposíhíe á los unf&rmos 
ion' ' " í'Jtí (ainiirse CSC 

•:-epii(/ii(i: 

l'crlus Je Hstincia de Traiueiitiiía 
' • ''" '••fuK. 

: •'> n'íitro Perlas de Esencia 
de Trc • Olerlanibastan, e ,' 

¡juru d' ' 

VI i (I- d,; Medicina de París, 

í 

tir .>!/'n¿o, recoinfiidif:! -
lan eccpUcito a ' • 
los cnfcnnos. r-

L't'ii •' . ' I ' 

frf;ióil S"('ri('i sin ¡nú,'; q¡. 

tutbrc la en voltura las .•> • 
Laboralurio: Casa L. Frercs, 1^, 


